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Meditaciones:
sábado de la 25.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
sábado de la 25ª semana del
tiempo ordinario. Los temas
propuestos son: admiración a
Cristo y vida contemplativa; la
Cruz siempre está cerca; la vida
como un diálogo con Dios.

- Admiración a Cristo y vida
contemplativa.

- La Cruz siempre está cerca.

- La vida como un diálogo con Dios.



EL EVANGELISTA san Lucas hace
notar que Jesús gozaba de una
«admiración general» (Lc 9,43). No
resulta difícil imaginar las causas de
esa reputación. Por una parte, el
Señor hablaba con una autoridad y
un carisma que atraían a las
muchedumbres. Además, sus
enseñanzas no se reducían a meras
palabras, sino que iban
acompañadas de obras. Los milagros
afirmaban su origen divino, y su
forma de vivir reflejaba la
misericordia de Dios. Nadie que veía
a Jesús podía quedarse indiferente
ante la riqueza de su personalidad y
el tesoro de sus palabras.

Aquella profunda impresión que
Jesús dejaba en sus discípulos la ha
dejado también en nosotros; es un
sentimiento que, gracias a Dios, se
renueva en momentos puntuales,
pero quisiéramos que estuviera



siempre presente. La admiración
consiste en mirar con nuevos ojos lo
que se ama, porque no hay amor que
no tenga sabor a novedad. Una
persona enamorada no se cansa de
contemplar al amado; no tanto por
un afán de curiosidad, sino por un
deseo de seguir apreciando toda su
riqueza. Precisamente en eso
consiste la vida contemplativa: saber
que Jesús está cerca y no cansarnos
de entrar en su misterio.

Como toda relación, la vida de
oración es un camino en el que se
avanza poco a poco. «Primero una
jaculatoria, y luego otra, y otra...,
hasta que parece insuficiente ese
fervor, porque las palabras resultan
pobres»[1]. El objetivo es
abandonarnos en sus manos y dejar
que sea él quien nos conquiste: «Se
deja paso a la intimidad divina, en
un mirar a Dios sin descanso y sin
cansancio. Vivimos entonces como
cautivos, como prisioneros. Mientras



realizamos con la mayor perfección
posible, dentro de nuestras
equivocaciones y limitaciones, las
tareas propias de nuestra condición y
de nuestro oficio, el alma ansía
escaparse. Se va hacia Dios, como el
hierro atraído por la fuerza del
imán»[2].

NOS PUEDE sorprender la manera en
la que Jesús reacciona ante la
admiración que despertaba. En lugar
de complacerse ante sus miradas
atónitas, les habla de la Cruz, como
haciendo ver que la verdadera
contemplación no puede separarse
de una profunda purificación
interior: «Meteos bien en los oídos
estas palabras: el Hijo del hombre va
a ser entregado en manos de los
hombres» (Lc 9,44).



Cristo deja claro, en innumerables
ocasiones, que «no se puede reducir
la fe a azúcar que endulza la vida»[3].
Quizá algunos de los que seguían a
Jesús lo hacían con el deseo de que
les asegurara una existencia un poco
más cómoda o simplemente para
sentirse parte del grupo guiado por
un profeta famoso. Pero este no era
el mensaje de Cristo: el amor
auténtico va de la mano de la verdad,
de la realidad, y no puede
desentenderse del dolor. «No olvidéis
–escribía san Josemaría– que estar
con Jesús es, seguramente, toparse
con su Cruz. Cuando nos
abandonamos en las manos de Dios,
es frecuente que él permita que
saboreemos el dolor, la soledad, las
contradicciones, las calumnias, las
difamaciones, las burlas, por dentro
y por fuera: porque quiere
conformarnos a su imagen y
semejanza»[4].



Contemplar el rostro de Cristo,
adentrarnos en el misterio de su
amor, significa descubrir los
mensajes de sus heridas, abrirse al
dolor de su corazón, también en las
personas que sufren cerca de
nosotros. Por eso, la oración
contemplativa, que es «la respiración
del alma y de la vida»[5], requiere de
la mortificación interior: esa lucha
serena, pero decidida, por tener
todos nuestros sentidos libres para
ponerlos en Jesús y experimentar las
cosas como las experimenta él. Si
nuestra oración nos une a Cristo, nos
unirá también a los problemas del
mundo y los asumirá desde la
perspectiva de Dios.

«PERO ELLOS no entendían este
lenguaje. Les resultaba tan oscuro,
que no captaban el sentido» (Lc 9,45).
La muchedumbre que rodeaba a



Jesús se quedó desconcertada al oír
sus palabras sobre la Cruz. Les
parecía extraño que alguien que
había demostrado poseer un poder
tan elevado, que era incluso capaz de
resucitar a los muertos, les hablara
de su doloroso final. No podían
comprender que Jesús, en medio de
su palpable triunfo, describiera su
futura derrota. Sus palabras parecían
contradecir el ambiente general de
alegría y de esperanza.

Sin embargo, en lugar de comentar
sus discrepancias con Jesús, a
aquellas personas «les daba miedo
preguntarle sobre el asunto» (Lc
9,45). La admiración que sentían por
el Señor resultó ser, muchas veces,
una mezcla de conocimiento
superficial y reverencia temerosa.
Jesús, sin embargo, los invita a que
aquella contemplación no sea solo la
impresión de un momento pasajero,
la emoción de un instante, sino que
genere un cambio profundo en sus



vidas: les ofrece comprender toda la
existencia como un diálogo con Dios.

Esa unión de nuestro corazón con el
de Cristo nos permite contemplar con
nuevos ojos el mundo. Descubrimos,
incluso entre las sombras de la
historia y de nuestra propia
biografía, un destello de la luz divina.
«Jesús ha sido maestro de esta
mirada. En su vida no han faltado
nunca los tiempos, los espacios, los
silencios, la comunión amorosa que
permite a la existencia no ser
devastada por las pruebas
inevitables, sino de custodiar intacta
la belleza»[6]. María, maestra de
oración, nos puede alcanzar la gracia
de tener un corazón contemplativo
como el suyo.

[1] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
296.



[2] Ibíd.

[3] Francisco, Homilía, 15-IX-2021.

[4] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
301.

[5] Benedicto XVI, Audiencia, 25-
IV-2012.

[6] Francisco, Audiencia, 5-V-2021.
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